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DE B ARCELONA 

BENDICION APOSTOLICA 

LA Ac.wE~nA CALAS,\J.'ICLA esta de enhorabuena: acaba de re­
cibir un nuevo testimonio del afecto paternal que le profesa el 
sapicntisimo Pontifice lflle rige los destinos de la Iglesia. Por 
conducta del Eminentisimo Cardenal Secretario, Su Santidad sc 
ha dignada dar testimonio de la benevolencia con que mira a 
nuestra .Academia, concediendo a la vez la Benclición Apostóli­
ca al P. Director de la Academia, R. P. Eduardo Llanas, y a 
cada uno de los Académicos. 

La ocasión aprovechada por Su Santidarl para dtsLinguir a Ja 
Academia Calasancia, conocida es de todos los Acaclémicos. 
Tnvo Su Santidaclla dignación dn bendecit· el pruyecto de pu­
blicat· nuestra Revista, sepan\ndose de la costumbre de atorgar 
la Benclición A postól ien só lo a las publicaciones que por sus 
t.rabajos han manifestada ser diguas de esa distinción pon tificia. 
Deber de La Academia Calasancia era pone1· a los pies del Sumo 
Pontifica el primer ''alumen publicada, para demostrar r.on él 
que no llabía sido indigna de la Dendición concedida antes de 
habt~rla merecido con actos positivos. El Académico, Sr. Pídal, 
portador del tomo destinada à Su Santidad, lo ha sido también 
de la carta del Cardenal Hampolla a nueslro Director, y que, por 
interesar a todos los Señores Académicos., publioamos al frente 
de este Número. Dice as[ lan importants documento: 

Rev. Pater: 
Novnm amoris et devotionis testimoniam illustris ista Barci­

nonensis Academia Beatíssima Patri prrebendu.m curavit, dum 
opuscula hnj~s aoni cursu in lucem edita Ei obtulit obserran­
tissimis litteris oblationem hanc prosequuta. Sanctítati Sure obla­
tum munus magnopere acceptam fuit; quare me de patema Sua 
benevolentia erga Academiam iterum testari jussit eamque de 
peculiari repetita Benedictione quam Tibi et singulis sociis pera­
man ter impartit certiorem reddere . 



LA ACADElllA CALASANOlA 

Jussa A.ugusti Pontificis exequens, prrecipure mere pro pensio­
nis sensus Tibi pandere gaudeo qua sum. 

Tibi 
Romre 31 Decembris 1892 

Addlctissimus 

M. CARD. RAMPOLLA 

R. P. Directori Academire Calasantire Scholarum Piarum Bar­
cinonem. 

Rev. Patlre: 

Un nuevo testimonib de arnot' y de adhesión al Santisimo Pa­
dre ha procurada dar esa ilustre Academia Barcelonesa, al ofre­
cerle el tomo de los Números publicados en el transcnrso del 
año pasaclo, acompañanclo con afectuosísirna carta esa ofrenda. 
~luy grato ha siclo a Su Santidad el clon ofrecido; por lo cual me 
ha encargauo que atestigüe de nuevo su paternal benevoleo­
cia hacia la Academia, y le haga saber que atorga con gran 
amor (L T1 y ú cada uno de los Académicos la peculiar Bendición 
ya otra vez concedida. 

Al cnmplir el encargo del Augusta PonLifice, me complazco 
en manifeslarte los sentimientos de mi distinguida considera-
ción, con que soy tu muy adicto. · · 

Roma 31 de Diciembre d•: 1892 

M. ÜARD. RAMPOLL.\ 

R. P. Director de la Academia C:alasancia clé las E::;cuelas 
Pías de Barcelona. 

Casi deltodo excusada es consignar aquí el profunda agrade· 
cirniento con que La Academia Calasancia ha recibido la inapt·e­
ciable muestra de cariñosa solicitud con que el Pontínce Roma­
no la distingue. Y por es to, auoque Ja sinceriuad de sentimienlos 
catòlicos de lndos los A.cadémicos, les ha movido llasta el pre­
sente à ser devotísimos de la Santa Secle, pera Ja benevolencia 
de León XIll les obliga aún mas y empeiía a ponerse incondi­
cional meu te al servicio de la causa caLólica, esencialmente uni­
rla. a la causa del Pontificada, fi la causa de la liberLad é incle­
penclencia del Homaoo Pontífice. 
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SECCION OFICIAL 

El dia 2:! de Enero, celebró esta Academia sesión prhada reglamen­
taria, a la que concurrieron gran número de Académicos. 

Por ausencia del Sr. Pla y Deniel, quien previameote habia ya ma­
nifestado hallarse, por ocupaciones precisas, imposibilitado de asistir, 
ocupó la Presidencia el Dr. D. Rafael lúarsa y Draper. 

Abierta la sesión a las diez y cuarto, y cumplido lo que dispone 
el art.0 71 del ReglHmento, mauifestó el Sr. Marsa que tenia que poner 
en conocimiento de los señores Académicos, algunes importantes 
hechos acaecidos desde la última sesión privada. Antela noticia pro­
palada, dijo el Sr. Marsà, de que iba a abrirse en Madrid un templo 
protestante destinado al culio pública, la Junta DirectiVa de acuerdo 
con el P. Director, creyó que la Academia, habia de coadyuvar con 
todas sus fuerzas, a los trabajOA que en otras Onpitales de E~pnñn se 
estaban realizando, para evitar tamaño escandalo. A este e{ecto, el 
Presidente, Sr. Pla, en nombre y representación de la Academia, avis­
tóse cou los Presidentes de otras Asociaciones católicas de esta Capi­
tal, con el fin de trabajar unides en este asunto, acordandose redactar 
una exposición razonada, que .firmada por todas las demàs sociedades 
católicas de Ja Diòcesis, se elevara al Pt·esidcnte del Consejo de Minis­
tros, c:omo así se ha hecbo. 

Otro hecho de muy distinta indo1e, y del cual ueben ya teuer noti­
cia los señores A.cadémicos, es el honrosisimo nombramiento que de 
S u San tidad ha recibido nu e s tro querido P. Direotor. al dignarse i ns· 
cribirlo entre los Consultores de la Sagrada Oongregación del Iudice. 

Este nombramiento, si enaltece ante todo y en alto grado al P. Lla­
nas, honra tam bién à la Academin que él dirig·e, y ala Revistn:que bajo 
su direccióu la Academia publica, por lo que, dijo el Sr. 1\Iur~a, al 
propio tiempo que felicito ala Academia, propong·o que se acuerde 
mandar n uestra felicitación màs sincera y entusiasta a nuestro neve­
ren do P. Director; proposición que unanimemente y por acln01nción 
aprobaron los señores Académicos. 

Anunció el Sr. Marsala provisión de dos plazas de Académicos de 
número, recordando los articules del Reglamento referentes a su pro­
visión; después de lo que el Académico, Sr. Soler pidiò la pala bra para 
explanar una proposicu)n. Dijo el Sr. Soler que en su calidnd de es­
cultor ofrecia a la Academia realizar de una manera plasticll. por medio 
de Ull bajo relieve, una alegoria de la AOADlllMIA ÜALASANCIA1 a CUJO 
efecto, si los señores académicos aceptaban su oferta, presentaria en la 
sesión pròxima, un boceto para que a su vista pudieran los académicos 
ha cer las obser~aciones que creyeran oportunas, para tenerlas pre,$en­
tes en la l'jecuctón de la alegorfa. Como era de esperar fué aceptada 
con entusiasmo por todos los académicos, la galana oierta del Sr. Soler. 

No babiendo nadie mas pedido la palabra, el \'iCepresjdente doctor 
Marsa declaró abierta la discusión sobre el tema anunciad•J, conce­
diendo la palabra al ponente D. Oasimiro Oomas. 

Empezó este señor Académico manifestando que con cierto seoti­
miento, iba a defender la legitimidad ·de la pena de muerte y el de­
recho y el deber que tienen en ciertos casos los gobiernos de aplicaria. 

' 
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Dijo que examinaria en la presente sesión la pena de muerte históri­
camente, y en sus relaciones con la Revels.ción y con la doctrina del 
pacto social, reservàodose para la sesión próxima examinaria bajo 
otros puntos de vista. Procud demostrar que la antigüedad de Ja pena 
de wuerte es tanta, que se pierde en el origen de los pueblos, hallan­
dola en todos los de la antigüedad, don de siempre se ve al hom bre pa­
g·ar algunos de sus crimenes con su propia vida. Añadió que hasta la 
fecha no había código escrito alguno que se opusiera a la pena de 
muerte. Que en el espacio de 60 siglos nadie se habfa atrevido a pro­
testar contra ella, y que aun cuando en nuestros tiempos alg·una na· 
ción lR. aboliera y algunos filósofos proclamen sn ilegitimidad, es lo 
cierto que la opinió o pública protesta contra tales teorias, como lo 
prueba el desagrado de la Europa entera, cuando la absolución de Rava­
chol, y el aplauso d/3 la misma al Gobierno español, cuando se ejecutó 
a los auarq nistas de Jerez. 

De el aiglo pasado datan los primeros !Hgumentos que se aducen 
contra la pena de muerte, y especial meu te de la doctrina de Rousseau. 
Aumitiendo la teoria de Rousseau 6 sea que la sociedad es hija de un 
pacto, siendo las atribuciones del Estado la sum~t de restricciones que 
se impusieron los individues, no puede ser legitima la pena de muerte 
toda vez que no es presumiblP. que los individues conceuieran al Es­
tado el derecho sobre su vida, y aún en el supuesto de haber veriticado 
dicha cesión, seria nula, porque nadie tiene derecho a disponer de su 
vida. De las premisas sentadas por los partidarios del pacto, se deducen 
lógicamente estas consecuencias; pero como aquéllas son falsas, claro 
es que la conclusión lo ha de ser tam bién. La sociedad, en efecto, no 
deri\"'a de pacto alguno, añadió el Sr. Comas, porque a ello se oponen 
las condiciones fisicas y moral es del hom bre, como asi lo demostró. 

Respecto a la Re\elación, citó textos del Antiguo y del NueYo Tes· 
tam en to en los cua\es dijo, se aprueba para determinades casos la pena 
de muerte. Terminó la primera parte de su discurso citando también 
varios PJlSajes de los Santos Púdres y la practica de la Ig!esin y pidió, 
se le reservara la palabra parà la pròxima sesión en la que acabaria de 
desarrollar el tema. 

Habiendo preguntado el Sr. Marsa si habia algtín señor Académico 
que deseara presentar alguna objeción a lo manüestado por el señor 
Comas, pidieron la palabra los Sres. Ventura, Olalde y Serrallonga. 
Concedida la palabra al primero de dichos señores, tomaodo pie de uu 
concepto vertido por el Sr. Comas, dijo que no creia muy exacto que la 
monarquia y la pena de muerte fnesen igualmente antiguas, exten­
diéndose en algunas consideraciones sobre las penas por delitos poli­
ticos y las peuas por deli tos comunes, y terminó diciendo que creia 
justa en si misma la pena de muerte, pero que asimismo creia que 
só lo de bill aplicar se en casos m uy extraordinarios. 

Contestó al Sr. Ventura el Sr. Comas oon breves y oportunas pala­
bras, después de lo que y por lo a\anzado de la hora la F residencia 
declaró suspendida la discusión basta la sesión próxima. 

Con las preces reglameutarias se levantó la sesión. 

-
El Secretarlo acoldon tal, 

JoSÉ M." BERTRA.N. .., 

... ' .. ( ,. 
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Se com·oca a los Señores Académicos para la sesión prit"ada que 
tendra Iugar el pró:x.im•1 domingo, dia 5 de Febrero, a las diez de la 
mañana, en la que se dara cuenta de asuntos importantes para la Aca­
demia y se conttnuarà la discusión pendiente. 

Barcelona .'JO Enero de 18.93 

El Secrelarío 

JosÉ M. a DE ÜLALDE 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Pocas veces se habra manifestada tan visible como en Ja 
actualidad el diVOl'Cio entre la Halía oficial y la Italia pontificia: 
Lodo en aquélla es desaliento, temor, vergüenza y sobresaltos; 
todo en ésta ea alegria, animaciúu, esperanza y e¡;1tusiasrno. La 
Italia oficial, masónica, liberal y ser..tarla, atraviesa una crisis 
pavorosa, se detiene espantada ante los misterlos del porvenir, 
JJusca en vano un pedazo azol en el tenebrosa horizonte 
de sus destinos, donde sorprender un rayo de esperanza; y en 
el muro lras el cual se habia parapetada, una mano convulsa 
grava el ;.\{ane, Thecel, Phares, que le anuncia una expiaciún do­
lnrosa, ejemplar y terrorífica. La Italia pontificia se regocija 
celebrando las Bodas de Oro del gran Pontifice, espera con im­
paciencia el dia de mañana, que sabe ba de ser mejor que hoy, 
y puesta su confianza en Dios y en la sahiduría y santidad de 
León XIII, corre desalada y entusiasta bacia el po1·venir que le 
brinda bienandanza, honor, lriunfo y gloria. Los cbanchullos del 
Banco de Roma han desconcertada a la Italia liberal; el Jubileo 
Episcopal de León XIII ha enardecido a la Italia pontificia. Lo 
que ha sida el Paoama para los republicanos de la Francia revo­
lucionaria, eso, mas que eso, ha sida la emisión de billetes del 
Banco Romana para los partidarios de la unidad italiana, para los 
Crispi, los Rudini, los Gi.olitti, los Tanlongo, los ~hzz1no, los 
Simonetti, y otros Senadores y Diputados y periodistas. 

La Italia liberal ha fracasado por completo en sus planes 
anticatól icos: quiso deslumbrar a los italianos fingiendo una pros­
peridad matenal exuberante, como consecuencia de la unifica­
ción nacional y de la usurpación de los Estados Pontificios; y 
ahora demuestran los agios del Banco Romana, los apuros del 
Banco de Napoles y los del Banco de Turin

1 
la desaparici,·m del 

Banco de Toscana, las frecuentes qniebras de las Casas de 
Banca, y la miseria general y la emigración creciente y la para­
lización de los negocios y la postración de las industrias, que 
aquella cacareada prosperidad material era fictícia, qce los vivi­
dores de la politica han llevada la Nación al descrédito, a la 
miseria, a la vergüenz~ pública, y que ban creada una situación 
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insostenible a la cual es preciso renunciar por completo, si se 
qui e re evitar una disoluciórt anàrquica y bochornosa. Todos los 
prohombres de la Italia oficial estan gastados. t,Cómo sacaria 
del atolladero en que la ban metido? Unicamente volviendo, 
como hijos pródigos, al Padre de familias que vive en el Vatica­
na, podrian los políticos italianos levantar la Nación de la pos­
Lración anémica que la consume; porqne entonces podrían 
encargarse, de Ja gestión política hombres nuevos, rodeados de 
prestigios, que arrastrarian tras si a los pueblos é inocularian 
en las venns llel organismo nacional una sangre pura, rica, 
oxigenada. que le comuniearia vigor, alien tos, nue,·a vida, una 
juventud llena de brios y de esperanzas. Pero la llalia oficial es 
completamente masónica, y antes que humillarse anle la majes­
tacl del Pontífice Augusta, preferira morir entre las convulsio· 
nes cie la desesperaoión més hmnilianle. :La salvación de llalia, 
ya sólo puecle ser obra del Pontificada; pera 1\li.nistros, Senado· 
res, Diputados, 'Magistrados, Generales, Catetlraticos, periodis­
tas, Lodos los empleados del Estado, todos los hombres adktos 
a la Unidad ilaliana, estan vendidos a las logias masónicas, que 
son la~ que gobiernan, las que disponen de tollos los recursos ofi· 
ciale~, las que Yivifican todos los organísmos politicos, civiles, 
judiciales, y aclministrath"Os; y no es de esperar que la masone­
rin ceòa el puesto à la influencia pontificia, por mt\s que el pa­
lriulismo exija esa solución salvadora . 

• 
* * 

¡Cu(,nto mas limpio y despejado se presenta el horiwnle de 
la polilica francesa! También allí se ban afiojado y carcomido 
los resorles del Gobierno, gracias, sobre todo, al escúndalo del 
Panalllú, qne ha aoulado todos los prestigios personales que 
afianzaban a la República atea y secularizadora. Pero las òoc­
trinas y los consejos de León XIII han venido ó. salvar ú la 
Francia. Los franceses han comprendido que la CL'isis que los 
trabaja llebe resolverse, ap\icando la política qne con tanto 
encarecilniento León XIII les lla recomendado. Todo se reduce 
tí prescindir de los hombres que hoy comprometen el prestigio 
de la Nacióo, y llamar a los llambres que el Papa indica como 
los mús sigOJficados para asegurar el poder y la. grandeza de la 
Francia. Nada de trasto1·nos, nada de violendas, nada tle ilegali· 
dades: Ja República no es responsable de los desacierlos y deli­
tos de los que la han esplotado y envilecido; a los republicanos 
masones y libre-pensadores que han abusada de su posici,'1n 
oficial, sustitúyanles republicaoos bonrallos, cristianos, patrio­
tas, que miren por el bien nacional antes que , por sus intereses 
pri\'ados, y la '.;\acíón recobrara su:prestigio, y León XIII podrà 
alabarse de haber trazado a los francese~ el, camino único de ' 
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so restaut·aciún social, política y religiosa. En este sentida se 
acentúa lli opiuion pública en Francia, donde el nombre de 
León XIII es de dia en dia mas respelado y querido. Gracias a la 
política pCintificia, la crisis francesa ba podido ser considerada 
como transitaria, pues al sobrevenir la catastrofe del Panamà, 
el terrena estaba preparada para basar sobre él una República 
Ct'istiana, honrada y digna de la nobilisima Nación francesa. 

A no haberse adelantado la politica pontificia, a eslas horas 
la Franci a, s in confianza en sus actuales jefes polit icos, sin 
alientos para una restaneadóo monarquica, y amenazada por 
los anarquistas y socialistas, hubiera pedido ya a ''oces alarman­
tes una dictadura militar, que podrà evitar todavía si el sufragio 
electoral es consullado, porque es te sufragio responderú à la po­
litica pontificia. 

Todavia no està aclarada la coesLión de Marruecos; p01·quo 
son todavía desconocidas las instrucciones que lleYu el Repre­
sentante de Inglaterra. Pera como esa cnestión ha venido à 
compllcarse cou la de Egipto, ha perrlido gran parte de su im­
portancia, por ser esta úllima de mayor trascendencia.lngluterra 
huscaha crear íntereses en :\Iarruecos, v como es nalural, Es­
paña, Francia ,:. Italia se pusieron en alàrma, anle el temor de 
que lo:::; intereses britanicos fuP.ran opuestos a los de aquellas 
Potencias. Y como à las primeras reclamaciones de las Poten­
cias que lienen inten~s en que se consen-e el statu qtto de ~fa­
rruecos, surgió el incidente del Egipto, que amenazaba la do­
minación inglesa en el Valle del 1\ilo, Inglaterra diú las ::;egn­
ritlades mú:::; t1·anquilizadoras a España respecto a sus proyectos 
sobre el imperio marroquí, r convirtió toda so atenciún y todas 
sns e11ergias al afiunzamiento de su predominnción en el reino 
del Kedive. Esle Monarca se había atrevido a desprenderse de 
los 1\Jinisl.ros que en el Cairo representaban la influenr.ia i nglesa, 
y hien que la actitud amenazadorEJ de InglaLel'ra le obligò rí lla­
ll1arlos de nuevo ú s ns consejos, lo cierto es que el juven Kedive, 
apoyado por l{nsia, Francia y Turqu!a, ha becho alarrles cle in­
dependencia y de antonomia que hau sida muy aplaudidos por 
sus st'lhditos, cada dia mas adrersarios de la prepotencia y del 
orgullo de los illgleses. A ese movimiento nacional en favor rlel 
KecltvP, operado por los alien tos que a los egipcios comunican 
las simpatías que inspiran a Feancia, Turquía y Rusia, ha t•es­
pondido Ingtalerra reforzaodo sucontingente militar ¡}el Valle del 
Nilo, y dispo11iendo en Jas estaciones na,'ales de Gibrallar y de 
~!alta, regtmientos y buquf•s que estén a\·iados para ira Alejan-· 
dri<l a la lwra misma que reciban el aviso. li'rancia es, entre to­
dal5 las Naciones, la que mas recelosa se muestra de los prepa­
rativos de I nglaterra, y a s u Yez dispone las escuadras para apoyar 
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sus reclamaciones diplomaticas, favorables a la independencia 
del KeJive. 

No creemos en un rompimiento entre Francia é Inglaterra, 
principalmente porque este rompimiento habria de ser provo­
cada por los actos ambiciosos de esta última Nación, en cuya 
polilica exlraojera no puede entrar el deseo de humiliar a la 
J.t,rancia. Que esta nación f<.\cilmente se lanzaria a la lncha, lo 
comprenderú quien considere que una guerra internacional seria 
el meuio mús adecuaclo para salvar a los conprometidos en el 
asunlo Panamà, que son aúu los directores de Ja polílica fran­
cesa; pero abrigamos la segnridad de que M1·. Gladstone nada 
ha de IHlcer que pueda ser considerada por los politicos fran­
ceses como un caws belli. No quisiera otra cosa el Emperador 
de Alemania, que 8i hoy esta dispuesto para sostencr con gloria 
una campaña contra Ja Francia, teme, y no sin fundamento, que 
muñana la Francia se halle en condiciones de pedirle salis­
facciún por el desastre de Sedan, por la catastrore de París y 
110r la humillación de VersalJes. 

* * * 
El Kultur Kampf de Huogría esta tocando a su término, gru­

cias también a los prestig10s de León Xlii, contra quien no se 
atreven los liberales !Júogaros ú declararse en lucha abierta. No 
hace muchos dias que el Presidenta del gabinete húngaro, ase· 
gnraba t\ los Dipntados que el Emperador- n.ey no baria o po· 
sición, ¡1or ser un soberano constilucional que sabia cnmplir 
sus deberes, al proyecto del matrimonio civil, que el Gobierno 
qnería ú tocla costa sacar adelanle. Hoy ese mismo Gohierno 
hnsca nna fórmula conciliatoría, viendo que la mayoria de los 
Diputaclos, el Episcopado, el C:leeo y el pueblo han enarbola1lo 
con tesón la bandera pontificia, demostrando que seria Catal para 
el imperio austro-húngaro un rompimiento con la Santa Sede. Y 
antes que oponerse a la política pacificadora de León Xlii, se 
ha desistí do de los proyectos acatólicos referen tes t\ los matl'i· 
monios mixtos, al matrimonio civil y al bautismo de los hijos 
nadllos lle mntrimonios mix.tòs. Uua prueba mús vemos en esto, 
de que la política sabia, justa y noble de León XIII, ha hecho im­
posible la reproducci6n de los Koltur Kampf en la època pre-
sente 

UN ACADÉ:~IICO. 

-----------------------------
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Exposicjones al Gobierno contra la Ca.pilla l'rotestante de Madrid. 

Dos de esas Exposiciones debemos dar (t conocer a nuestros 
lectores: la firmada por las Sociedes Calólicas de este Obispado, 
y Ja firmada por la mayol'ia de los Estudiantes concurtentes a 
nuestra UniYersitlad literaria. La primera debe ballar acogida 
eu nuestras columnas, porque fué firmada por el Presidente de 
la Academia, Dr. D. 1\arciso Plú y Den i el, en uotubre de lo dos 
los Señores Acadéu'licos, y p01·que fué por el mismo Sr. Pià re­
òactada, y finalmeute, porqu~ de nuestra Academia partió la iuea 
de que las Sociedades Católicas de esla Diòcesis se dil'igieran 
coleclivamente al Gohierno, reclamando el cumplimiento del 
art. 11 de la Conslilución, que prohibe la lilJertad de cultos y 
toda manifestaciún pública de los cul los dbidentes. La exposi­
dón firmada por la mayoria de Jos alumna& de nueslra UniYer­
sidad, debe también ser reprodudda en nuestra HeYisla, por 
enanto muchas de Jas firu1as que la apoyan son de otros tantos 
Académicos de la Calasancta. 

A los jó,·enes escolat'es que han promovido la manifestación 
que nos ocupa, erwía la Academia Calasancia la felicilación m<ls 
cumplida, porque han dada ocasión a sns concliscipulos de de­
mostrar pública y solenwemeute, 4ue no sólo se lwman con el 
dictado de católicos, sino que estan dispueslos ú defender sus 
<.:t'eencias rellgiosas, en el terrena lle la legalidad, contra los te­
rnerarios que audazmenle las impugnen. No se nos aculla que 
muchos, la casi lotalidad, de los Estudiantes que no ban puesto 
su firma al pie de la Exposición, permanecen no obstG\nte since­
ramente adicto::; a la Iglesia Catòlica, y de ninguna manera en­
tendemos que únicamente los firmantes ¡Hle-dan con honor os­
tentar el dictado de calólicos. :\u se trataba de una pública profe­
t;Íóu de fe catòlica, para que todos los Estudiantes ortodoxos se 
c reyeran en el deber de asociarse ú la idea de la Exposiciún: 
tratúbase únícamenle de apoyar elmovimienlo de pt·otesta con­
lm. la apertura de la Capilla e,·angélica erigida en Ja calle de la 
Beneficerlcia de .Madrid, y esa protesta constiluye un acto volun­
lario, que ni siquiera ba sido l'ecomendado por los Prelados ca­
tólicos. Por esta, al aplaudir la conducta de los Estudiantes cató­
licos de esta Univet·sidatl, que ban suscrito la Exposicjon al 
Gobierno de S. M., no queremos, ni podemos, cenl"urar la abs­
tención de los que, en uso de un derecho indisputable, ban ne-

gada su firma para el referida documen to. 
Hecha esta salvedad, que pone a cubierto de la maletlicaJtcia 

la ortodoxia de In mayorra inmensa de nuestros Estudiautes, re­
pelimos nuestra mas sincera enhorabuena, no sólo a los iniC1a­
dores ddl proyecto, pero aún a todos los fir·mantes de la Ex-
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posición, por P.l acto de acendrada catolicismo, y basta de noble 
independencia que ban realizado, saliendo Yalerosamenle a la 
defensa de la causa católica, antilegalmente combalida por al­
gunos españoles apóstatas y por extranjeros adversarios de 
nuestras creencias tradicionales. Con el acto que nplaudünos, 
han puesto de maniftesto los·Estodiantes catúlicos de Barcelona, 
que aquellos compañero5 suyos, a quienes la proi.Jaganda impia 
y la moda irracional no han logrado desviar del recto sendera de 
la verdad religios(l., son la mayoría inmensa de los asistentes a 
las aulns, y que súlo uu número exiguo ha preslado atenta 
oido ú las apasionadas peroratas de ciertos CatednHicos, y ú las 
despreciahles insulseces de algunos Diarios y HevisLas siti doc­
trina, sin literatura y sin decoro. De boy mas sabrún nuestros 
caL6\icos Estudiantes, que la impiedad sólo es paLrimonio de po­
cos compnf1eros suyos, los cuales, por otra parle, ni se reco­
miendnn por la corrección de su conducta ni lampoco por la 
aplicrH!ión al estudio. 

Aun cuando el Gohierno cle S. 1\J. desatentliera ltts juslas y 
legales peticiones que se le dirigen para impedir la aperlura al 
cullo protestante de la Capilla erigida en la calle de la Benefl­
C"encia, no resultaralabol' perdida la Exposición firmada por los 
Estudiantes de nuestro primer centro docente. Los jóvenes es­
colares de buen sentir católico se ban conocido, se han apro­
ximndo, se han cambiado i'llpresiones, se han contada, y han 
Yisto que ernn los mas y los mejores, y ban compremliuo que 
seria cosa ve•·gouzosa para ellos, ceder la primaci::• que de 
dereGho les pertenece en todas manifestaciones ú esc gntpito 
de libre-pensadores que bacen alarde de una incredulidad pre­
matura, basada únicamente en la negación y en la ignorancia. 
O mueho nos equivocamos, ó avP.riguado con esla ocasiún que 
la mayoria de los Estudiantes qoieren ser calúlicos, se re8pl­
rara en los claustros univèrsitarios un ambiente n1às sano IY 
puro; por haberse t..leseogañado no pocos júvenes que, en su 
sencillez é inexperiencia, i'::e esforzaban en ot:ultar sus seuli­
tnienLos católicos, por no saber que, como ellos, sentian la casi 
Lotalidad de sus compañ..,ros, y temer, por consecnencia de su 
error, qne los ejemplos de religiosa r:onductu, haLíau de ser 
mal vistos y peor çomenLàdos. 

JJE AQUi L.AS EXPOSIClONES A QUE NOS REFEI'Ul\10S 
' 

E.xcmo. S1·. P¡·esidenle del Consojo de Minist1'0S: 
La noticia propalada por algunos periódicos de que ib a a inaur 

gurarse púhlicamerite una capilla protestante e1·igida en la call~ 
·de la 8eneficencia de esa Corte, no podia menos de producir 
grave alarma en los católicos de esta Diócesis. 

Esta consignada de un modo tan claro, Lan terminante é in-
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dubitable, en la t.:onslitución Española, que si bien nadie sera 
molestada en el territorio español por sus opiniones religiosas, 
no se pet·miti?·a sin embargo otras ceremo11ias ni manifestaciones 
públicas que las de la R eligi6n del Estada, que las Asociaciones 
Cató li cas de Barcelona no llegaron ja mas a creer pudiera haber 
Gobiemo alguna, ni el ConservadorJantes, ni el que V. E. presi­
de boy, que llegara a permilir infracción tan notaria de la Ley 
Constitucional, ni nltraje tan maoifiesto a los sentimientos y 
creencias católicas, que son los sentimientos y creencias de la 
casi totalidad de los españoles. 

Por ella, nada llabian dicho lasAsociaciones Católicas que hoy 
acuden aV. E. basta que se ha dada a la publicidad la noticia 
de qne los protestantes y extranjeros, que llicieron levantar el 
edillc:io, l3.brigaban la seguridad de que se les permitiría abrirlo 
al cuito pública de las sectas disidentes. Alarmados por tan in­
fausta noticia acnden a V·. E. los católicos barceloneses, seguros 
de que en cumplimiento del pr-toepto constitucional, impedira 
V. E. a todo trance que de uno. manera solapada y a todas luces y 
por todos cooceptos antilegal, se imp_lante en España la libertad 
de cultos, ya que la Constitución sólo admite la tolerancia religio­
sa. No quedó esta consignada en el Código fundamental, sin que 
precediera viva protesta del l!:piscopado, del Clero ~, de los cató­
licos en general, que vieron con grandisima amargut'a, como per­
dia España la unidad catòlic~ que tan grande y gloriosa hizo a 
nuestra Patria en las pasadas edades; pero seria mós viva la 
protesta y mas bonda la perlurbación que se produciría, si con 
la apertura de un templo pública protestant~, se estableciera de 
hecho la libertad de cultos, que sólo algunos extranjeros recla· 
man y que no puede imperar si antes no qneda anulado el pa­
rrafo 3.0 del a1 t. 11 de la C.:onstitución del Estado. 

No quieren recordar aquí los católicos barceloneses, la R. O. 
de 23 Octubre de 187G, ni las aclaraciones que a los católicos 
alarmados dieron los legisladores que confeccionaran la Consti ­
tución vigeote; no ignora V. E., que aquella R. O. y Jas mencio­
nadas explicacioues, son ahiertameote contrarias à las aparien­
citls de legalidall eonstituciònal _que aspiran i\ dar un corto 
número de protestantes y extranjeros al aclo de apertura del 
lemplo constrnido en la calle cle la Beneficent:ia. Ta11to el art. H 
como la R. O de 23 Octubre, l'Oma las declaraciones de los. le­
gisladores grolüben toda manifestacióu pública, que no, sean 
lus del cuito católico; y manifestación públictl, perenne, so­
lemne y muy significativa, es una capilla protestante re\·estida 
externamen te de caracte1· reli~ioso, como la que se trata de inau­
gurar en esa Corle. 

Los adve.rsarios del Catolicismo, que en su inmensa mayoría 
lo son tambiéo de esta siempre nobilisima y catúlica Nación, 
alegan en abono de sus proyectos, la autorizaciún que del A ~~un-
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tamieoto de esa Córte lograron para construir el edificio-templo. 
Pero a Ja ilustración de Y. E. no puede ocultarse, que si el 
Ayuntamieuto se creyó con facultades paro. legislar sobre materia 
de ornato, higiene pública y seguridad en la construcción de un 
edificio, en manera alguna las tiene, para interpretar el articulo 
11 de la Constitnción en contra de la Religión del Estaclo. El 
Ayuntamiento, al conceder el permiso de edificar la capilla, juz­
gú de las condiciones de ornato, higiene y seguridad, pero no diú 
pot·que no pudo dar, por que no tenia atl'ibuciones para ello, un 
derecbo contrario al articulo l1 de la Constituciún. 

Confiados !os católicos barcelonest!s de que ningún interès 
ni pública ni privada, acanseja al Gobierno españolla concesiún 
del permiso que contra la Ley fundamental del ~:stado se le pide~ 
para abrir al cuito prot.estante la capilla de la calle de la Bene­
ficencia, y que el interès nacional ex.ige, qne 110 se perturbe la 
conciencia cie los católic;os, con nna disposición que seria ofensa 
gravisima inferida a la Religión que profesan, y que es la Re­
ligión oficial del gstado, suplicau encarecidamente a V. E. eles­
estime la solicilutl de los que intentau imponernos la liberta<.l 
de cultos barrenando el Código fLlndamental, que si obliga à los 
gobernados, obliga toda\·ia mas ú los gobernantes. 

Dios guarde à V. E. muchos años, Barcelona ..... 
Siguen las ftnnas tle bs Presidentes de las Sociedades Catú­

licas. 
La de los Estudiantes es como signe: 

ExC.\JO. SR. 

L1)S infrascritos estudiantes de la catòlica Universidad de 
Barcelona, heri<.los en sus sentimientos mús vivos con la noticia 
de la pròxima apertura de un tempto protestante en la capi~al 
del Reina, acuden à V. E. confiados en la justícia de su petición, 
solicitando encarecidamente del Gobierno que preside, la dene­
gación del permiso para que puada verificarse aquet ac to à todas 
luces ilegal, con que la impiedau de alguuos extraviados preten­
de arleramente convertir la simple tolerancia religiosa en ma­
nifiasta libertad de cultas, ultrajando los sagradns fueros de lo. 
Religión de E~taclo, y faltando abiertamente A lo que prescriben 
la Constitución y la Real orden aclaratoria de 2:l de Octubre de 
1876. 

Dios guarde aV. E. muchos años.-Universidad Lit.eraria de 
Barcelona a veinte Enero de mil ochocientos noventa y tres.­
Joaquin Baró y Comas.-Francisco Albú y Martí.-namón Albú y 
Martí.-~1iguel Junyent y Rovira.-Enrique Hoca y Perez.-An­
tonio Gispert y Homaguera. - Enrique Ferran de Sagrera. -
Francisco Parés.-Enrique Tuyet y Bosth (siguen las firmas. 
has ta 640). · · 



LA AOADE~flA OALASANCTA 205 

Jubileo episcopal de León XIn 

Aunque no se cumple basta et 19 del presente Febrero el 
quincuagésimo año de la consagraci6n episcopal de León Xlii, 
ban empezado con el actual año las fiestas jubilares en la Capital 
del mundo cristiana, y son mnchos y muy sigoificativos los tes~ 
timonios de amor y de obsequiosa consideración que S. S. ha 
recibido, tan to de parte de los rornanos como de parte de innu­
[ll('lfables calólicos, que de diversos paises han concurrido e\ 
oril!as del Tiber, cmsiosos dc prestar el homeoaje de sus cora­
zones al común Padre de todos los creyentes. La Acaclemia Ca­
lasancia tiene tantbién su representante eo la Capital del Calo· 
licismo, y ba pues to a los pies del Vicario de Jesucristo el tributo 
de su respeluosa adhesión, uniendo sus votos ú los votos del 
munclo católico para imp~trar del cielo la eun~ervación de la 
vida preciosísima del Jerarca supremo çle la Iglesia. Y no sa­
tisfeclla con haberse hecho representar en noma, donde !Ja re­
ciuido de S. S. muestras de predilección que agradece en cuanto 
le es posible, se dispone para celebrar dignamenle la conme­
moraciún jubilar el dia 19 de los corriE>ntes, dedican~o a León 
XIU una velada lilerario-musical pública y solemne, y regalando 
ú los suscriptores de la Rensla, como recuerdo de eslas Boclas 
de Oro, un magnifico retrato del Ponlífice reinante. 

Harísnnas veces ha concedido Dios a los Papas el faYor se­
ñaladísimo otorgado a León XIU, y no es mucho que los caló­
licos se muestren en esta ocasión agradecidos 1 la divina Pro­
videncia. Porque no sólo se regocijan por baber alcanzado S. S. 
el quincuagésimo aniversario de su promoción al Episcopado, 
sino principalmenle porque la salud del Papa es plenamente sa­
tisfactoris, p01·que a pesar de sus 83 años consen·a su actividad 
y sus fuerz<ts como en sus mejores tiempos, p01·que su inteligen· 
cia brilla con esplendor todavia creciente y su YOiuntad dispone 
de energias juveniles, p01·que fLlndadamente esperan que Oios 
todavJa ha de t>naltecer mtís al que es su Vicario en Ja lietTa. 
Como el Pontificada de León XIII ba sido tan fecundo en ini­
ciatiYas y en éxitos gloriosos, todos los bueno~ católicos de~.ean 
a par del al ma que se prolongue en bien de la Iglesia y de la so­
ciedad cristiana, y de aquí su deseo vebemente de que el Cielo 
conserve Ja vida preciosísima del incomparable Ponlifice qtle 
rige los destines del CatoliciE=mo. No es solamente el Hfecto que 
naturalmenle profesen los :fieJes a su Padr~ amantisimo, el que 
les mueve a desearle vida dilatada y salud inquebrantable; es 
también el amor que (t la lglesia Católica tienen, es el deseo de 
la dilalación y prosperidad del reinado de Jesucristo, quien les 
estimula ú pedi r con ruegos encarecidos al Altisimo, que ,·iva, y 
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viva vigorosa y robusta, el gran Pontifice que tan admirable­
mente dirige la Iglesia Catòlica, el que ha hecho de la Santa 
Sede la institución mas respetada de nuestros tiempos, el que 
ha confundido los planes disolventes de los enemiga~ de la Cruz, 
el que ba logrado que todos los hombres de buena voluntad sa­
ludaran al Catolicisme, como la Re:ligión definitiva de la huma­
nidad. 

Tres elementos combatían confedera dos a la Iglesia de Cristo, 
cuando León XIII fué llamado a ocupar la Càtedra de S. Pedro: 
la política, la vana ciencia y la corrupciòn moral; la política en 
nombre de las libertades populares, la ciencia en nombre del 
progreso moderna, la corrupción moral en nombre de las pasio­
nes v de tos goces materiales. León Xlii ha desarmada a los po· 
Uticos, bautizando è\ las moderoas dtjmocracias y consagrando a 
los poderes tratlicionales; ha desmentida a la falsa ciencia, em­
pujando con mits vigor que la incredulidad el carro de la civili­
zación por las vías del verdadera progreso; y ha obligada a los 
enemigos de la Cruz, liberalee, masones, libre-pensadores, a qne 
combatan a la Iglesia de!=:de las trincherns de la inmoralidad, de 
donde nadie podni. desalojarles basta la consumación de los 
siglos. Estos últimos enemigos son :os !"micos que consen·an 
sus posiciones y a sus banderas se acogen todos los que han 
jurada odio etemo a la causa del Oatolicismo. Pero semejantes 
enemigos existieron siempre y siempre existiran, y p01·que la 
lglesia debe combatirles sin tregua ni descanso, es li amada Jgle­
sia militante: son las sombras que combaten a 1a luz, es Belial 
que combate a Cristo, es el iofierno que combate al cielo, es el 
rnundo que combate ú la Cmz, es el angel rebelde que combate 
r\ los elegides de Dios. Contra esos enemigos \uchara incesan­
temenle la Iglesia, y contra elias fueron dirigidas aquellas pa­
labras profélit:as: Portm inferi non. p1:ceualebunt acluersu.s eam. 

De ellos no podia librarla la pruc.lencia y snhiduria de León 
X.IH. Pera de esos enemigos arteros que Ja calumniaban villa­
nameote, present<hHiola como contraria dP.l biE::loestar de los 
pueblos; como enYidiosa de los adelantos cientHicos, artisticos, 
literar·ios y materiales; como aliada de toclos los despotismos, 
de todas las ambiciones y de tod.as las codicia~; como reñicla con 
la telici.dad y e l enooblecimiento de las sociedades humana::;; de 
esos enemigos qne lanlas defecciones han prodnciclo en el cam­
po de los creyenles y que han llegada ú acariciar la pretensión 
de sustituir ú la Iglesia en la direcciòn de la humanidad ha.cia 
s us destinos, la sabia pctlitica de Leún XIII ha desembarazauo 
ya al Catolicisuw, que no es perseguida en nombre de ningún 
principio aceplable, ni de ninguna a~piraciún generosa, ni de 
ningún interés npPtecible. Por de pronto, la deserciún de los cre­
yentes bacia el campo de la incredulidact ha sido conten ida, y 
empieza a operarse una reacci6n sòlida, universal, puja o te, en 
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el seno de la sociedad cristiana, que es la única esperanza de 
salvación para la civilización y cultura de que estamos tan eo­
greídos. 

Es indudable que León XIIl, al oonfundir a los enemigos de 
la Iglesia, y al poner de mauifiesto los gérmeoes de vida que 
ésta atesora, y al asegurar el porYenir de la brillante y variada 
civilización contemporanea, se ha colocado en primer término en 
el gran cuadro en qae figur an los hombres eminentes del 
siglo XIX, y se ha hecho acreedor al homenaje de amor y de admi­
ración que el rnundo le presta en estos momentos. Es sín dis· 
puta el hombre mt\R grande de los tiempos modernos, y lodo està 
diciendo que el fallo de la histona le ser:í mtís favorable y mas 
glorioso que el díctado pot· et agradecimienLo y la admiraciún 
de sus contemponineos. Se propuso encauzar la desbordada ei­
vi1izacíún moderna, y después dP. baber recLificado las ideas do­
minanles, ha conseguido poner ú la Iglesia de Cristo ú la van­
guar·dia del movimientn de reconstrucción social que ha iniciada 
él mismo con su poderosa infh1encia y su inmenso prestigio. El 
mundo se agita convulso, aveT gouzado de s u presente y teme· 
roso de su porvenir; pero el Pontificada empieza ú calmar l:!s 
terrtbles ansiedades qu.e los síntomas de una rapidu disolución 
habían en todas partes produciclo. 

EL POETA ZORRILLA 

l. 

J. ABHlL. 

Un cuadro tétl'ico, allamente òesolador,ofrecióse a los ojos de 
la capital de Espaila el dia 1G de Febrero lle 1837. Tarde preilada 
de tri~tezas que aumenlabn un horizonte encapotada, como si el 
sol fuesó incompatible con el dolor. En aquella llora de Slli'H'ema 
melancolia, en que la luz cede ol paso a las sombras, hall~,banse 
reunidos en el cemenlerio de Fuencarral casi todas las eminen­
cias que en la C:orte destacaban en política, artes y literatura. 
l.os semblantes revelaban profunda pesar y las actiludes ese 
decaimiento especial que se experimenta cuantas veces la muerte 
apaga eon po ten Le so plo la llama de un geni o. Los ojos de 
aquella ilustre y apiñada concurrencia fijabanse compash-os en 
un cadàver que iba a recibir cristiana sepullnra y que era el ob­
jeto de Ja fastuosa manifesLación de c.luelo à que me estor refi­
riendo. 1\faríano .Tusé de Larra, el gran satírica, yacía en el enlu­
tado fét eLro, ta! ad rada la sién por cruel bala, a la que babia 
dado im¡mlso su mano de suïcida. 

¡Oh! estaba harto justificada el ctolot· de los vivos ante los 
despojos del muerto, porque con Larra, como indiqué en otra 
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• ocasión, no se perdió a un literata de talento: perdió España 

toda una natu:taleza !iteraria, que basta Ja fecha no ha reapare­
cido. Si, era muy justo el pesar de todos; pera el dolor tiene sus 
exageraciones, lo propio que el placer; de no ser así el hombre 
rara vez se saldría del justo media y conservaria mayor sereni­
dad en Jos quebrantos y no le arredrarían Lan frecuentemente los 
con tratiempos. 

Así debieron de pensar las ilustres personalidades que for­
maban el cortejo de Larra, cunndo después del discurso fúnebre 
pronunciada por el Sr. Haca de Togores, después de las endechas 
elegiacas del conde cle las Navas, de Díaz y olros, pudieron con­
templar que «un sol se alzaba en el oriente de la literatnra al 
hundirse otro sol en el ocaso,» según la expresión cle Velurde; 
porqne cuando yn se Ltabian consumiclo todos los lurnos, é iba a 

• dispersarse el cortejo, hendió Jo~ aires nna voz trèmula de ema· 
ción, pero armoniosa, impostada, cadenciosa, que arrebató à la 
concnrrencia con los siguientes versus: 

uEse vago clamor que rasg~ el viento 
es 1~ voz funeral de una. campana: 
vano remedo del postrer lamento 
de un cada ver som brio y mn.cilonto. 
que en sucio polvo dormiré. maiia.nR.» 

El inesperada poeta fué leyendo, leyendo, hasta que se le lm­
medecieron los ojos, apagósele la voz y rompió en sollozos ni 
tiempo que el señor Roca de Togores tomaba Lle sus maoos las 
cuartillas y dabo. finà la lectüra. 

¿Quién era el que repentinamente empezó lwmbreando entre 
grandes homhres y acabó llorando como un niño? Un descono­
cido, joYen, de luenga melena, palido y ojeroso-coo la palidez 
del iosomnio y Jas ojeras de las pt·ivaciones-pequeño de e net po, 
espaciosa la frente y genial la mirada. Llumabase José Zorrilla y 
cou tabu 'lü años. 

Para los que hemos alcanzado à Zunilla en sus últimos tiem­
pos¡ para los que Je hemos vislo coronaclo dt:~ laureles, saturada 
de gloria, abrumado con la admiración univorsal, llenando con 
su nombre las iumensas rcgiones donde liene sn asiento el habla 
castellanu, no es maravilla que joven, niño aún, lanzara el pri­
mer destello de su genio; pera convf'ngamos e.n que para lo!' que 
se llallaban reunidos en la fúnebre mansión de Fuencarral, pre­
ocupados con la muerte de Larra, y para quienes el novel poeta 
era de toda punto desconocido, habia de ser motivo de asombro 
Ja súbita aparición de una esperanza unte los despojos del des­
engaño, los estremecimientos de un alma virsen sobre el per­
durable quietismo de un corazúo gastada; el eco melodiosa de 
unos acentos vibrantes de ilusión en presencia de la mas cruel y 
mas desgarradora de las realidades. Iloy no hay español que no 
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conozca a Zorrilla siquiera de nombre; pero entonces ..... . en ton­
ces Zorrilla acabalJa de surgir de Ja obscuridad. 

Y s in embargo, aquel oiño tenía su hi&toria, historia pt i\•ada 
que no debía trascender al pública basta muchos años después, 
cuando nuestro poeta, anciana ya, diese a Juz sus Recum·dos del 
tiempo viejo, modelo de autobiografias por lo interesante del re­
Jato, y la amenidad y excelencia del estilo. Desde luego se com­
prencle que el autor anduvo muy circunspecto al escribir sus 
memorias, leYanlando só lo una parle del velo que envueh e su 
vida intima, y dejaJJdo en algunos puntos que el lector adivine 
lo que la pluma no se decide ;'¡ escribir, sin duda pa1·a quP, eu el 
terrena de las probabiliclades pueda el biógrafo critico culoc.arse 
en distinlos puntos cle vista al considerar al poeta en relación 
eon sn obra, al parangonar sus condiciones psicológicas con ~us 
manifestncio11es lilerarias. 

La vida cie Zorrilla, como la de todos los hombres excepcio­
nales, es tma serie de eontrariedades, a partir de sus primeros 
años. Naciclo en Valladolid en 21 de ll'ebrero de 1817, ingresú, ti 
)a edad de diez aiios, en el Seminario de Nobles de la C01·te, 
donrle, como ha Llicho Isidoro Fernandez Flórez, ,n·ecibiú In edn· 
cacb',n ínt'tltl y brillante del noble.» Su padre, hombn' de rigidas 
costumbres y severa condición, que acreditó en tiempo de Calo­
marde corno alcalt.le de casa ~, corte, y mas adelante como ma­
gistradn, quiso que estudiara Jurisprudencia, y al efeclo lo 
matlllú desdc Lerma, donde vi\·ían ambos-desterrada el padre 
por los liherales, y acompañúndole el hijo desde que saliú del 
~eminario-<'t Valladolid, en cuya Unh·ersidad empezú é:"te sus 
estucliof;, ~·, por mejút' decir, se maLt·iculó, porque nunca habia 
~entido predilección por las Jeyes, y asi pensaba él en estudiarlas 
como yo en alianne con franceses. Zorrilla mi sm o au torb:: a e~ ta 
aflrmaciòn con e::;tas donusas palabras: «era yo hombre p~ t·rlido 
para los estudios serios: odiaba ú Justiniana y se me daba tllla 
higa de todos los clo.;tores in. utroque de todas las Unirersidades 
el e España: atloralJtt en sueiios à Garcia Guliérrez, à llarlzen bllsch 
y fl Espronceda; y \'er una obra mia impresa, y apretar la 1nano 
de amigo ú estos i lustres poelas, me purecia destino de mñs prez 
que el de llegar ú ser un FloridaiJlanca.» 

Sucudil'!, pues) 4ue anunciada su resolución de gratluat•se 
' cuanclo volaran bueyes, fué enviada en una galera a Lerma, u on­

de su pndre le recibiría con semblaote airada, y lo que es nu\s 
toclavía, creíale muy capaz de,ponerle a cavar viñas, prúctica que 
à Zorrilla I e pÇtreció poco conforme con sus idea les poélicos. Pues­
ta en prensa Ja imaginación para escapar a la autoridad paterna, 
avínole la casualidad con una yegua que suelta andaba por un 
campo, ú lomos deia cual, y burlandoa suscompañerosde viaje, 
desanduvo lo andado y se entró muy satisfecho de su obra pot· 
las puertas de Valladolid, donde vendió su cabalgadura, partien-
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do en otra galera para la Cor te· al amanecer del siguiente dia. 
Esle acta significaba un completo rompimienlo entre el antoja­
dizo poeta y su inexorable padre. 

A torl.o esta, Zorrilla habia publicada en un periódico su pri­
mera poes1a 11 Elvira, y en ~1adrid, pletórica de ilusiones la ca­
beza y mustia la bolsa, empezó a predicar en el Café Nuevo 
«una política de locos,>> y formó en la redacción deun periódico 
que le \'alió tanta favor con el Gobierno, que tuvo nuestro poeta 
que sallar por un balcón y abandonar la Corte en traje de gita­
no, para no verse honrada con una eomisión, harto gravosa, 
para Ji'ilipinas. 

Zorrilla pudo regresar à la capital de España, sin peligro al-
guno, pocos elias antes del entierro de Larra. Veamos por qué 
medios pudo clarse é. cooocer el poeta en tan triste esceoario. 

l>e n•greso en Madrid, Zorrilla tuvo que acomodarse como 
pudo Pn ~I zaquizarní de un cestero, y el miserable aspecLo de 
la IHtbitacit'Jn, la falta absoluta de dioeros- sin oLra esperanza 
de gauarlo:3 que su coocliciún de poeto.- y algunos asl)mos de 
remonlimiHnlo al pensar en su padre, que se orreeería à su ima­
ginaciún en las pesadillas que seguían al insomnio, como una 
sambra que conslantemente le acusaba de llijo desagrudecitlo; 
tcdas esas circunstancias que providencialmente se agrnpan 
para harer expiar al hombre su pecado; esos pensamientos pa­
Yorosos que son la natural con~ecuencia del deseqmlibrio del 
alma y ú los qne da púbulo, con la carencia de súlido~ allrnenlos 
para el cuerpo, la intranquilidad Jei espintu, debian òe uhuyen­
tar de sus ojos un sueñu reparador en las !argas noches de in­
vierno, y ser causa de que ~e relorciern entre Jas nebulosidades 
de la iltCt:>rlidumbre nnas veces, y otras de que se estremeciera 
s u cerebro con la epilepsis de la mspi ración creadora y se ex ta­
siara sn corazón cun la perspectiva de un p01·venir glorioso. 

Una irlea fija se apoderó de ZorrHla, dilat{U1Llose tJO su menle 
como iris qne debía disipar ta tempestaò de su alma. La de recon­
quistar el afecto de su padre y hacerse cliguo de la qne le pr·o­
porcionó el primer desengaño, prorurando que In fama de su 
nombre y los aplausos a las obras que pensabu escrihir 1\egasen 
<.'l oídos de uno y otra 'f les ubligasen con las cariciat:.i de ln glo­
ria ..... Y mienLras el novel poeta volvia ú Ja vi<la con este su pro­
pósllo de redención, el consumada literata se la qui taba por ba­
ber desaparecido de su borizonte el fulgor de una felicidad que 
no es de este mundo. 

Un ilaliano, de nombre Joaquín Massard, que se hallaba al 
servicio del infante D. Sebastian, encargú ú Zorrilla unos versos 
a la memorin de Larra, que el poeta e.scribió en el znquizami, 
sin pluu1a, sin tinta y casi sir. papel 1 con un mimbre embacturuado 
y a la hu de una vela. 

A la tarde siguiente, metido en botas, som1Jrero, chaleco, 
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pantalón y sobretodo prestados, concurrió al entierro de Larra 
y ..... Zorrilla lo dijo mas tarde con desabrida frase: 

«Na.oi como nna. pl11nta. corrom,pida 
a.l borde de le, tum ba. de un ma.Iva.do ... 

Ilé aqai porque dije antes que nuestro poeta, al darse a cana­
cer, siendo may joven, era ya el héroe de una historia íntima, 
altamente dramàtica; hé aqui la explicación del llanto que no le 
pE'rmitió acabar de leer sns versos. Zorrilla misrno nos la da con 
encantadora ingenuidad en estas palabras: «mientras mi pa­
ñuelo cub ria mis ojos, mi espiri tu babía ido a llamar a las paer tas 
de una casa de Lerma, donde ya no estaban mis perseguidos 
padres, y a los cristales de la ventana de una blanca alqueria es­
condida entre verdes olmos, en donde ya no estaba tampoco la 
que ya me habfa vendíclo.» 

Ha transcurrido mas de media sigla, y aquet joven poeta, 
palido y melenudo, que descle el primer momento deslumbró a 
todos con la llama del genio, acaba de descender al sepulcro, 
Yiejo, achacoso, harto de gloria y desengañado de la mundana 
pompa. España le llora como a uno de sus hijos predilectos, 
p01·c¡ue Zorrilla hizo revivir las gloriosa:; tradiciones de nuestra 
tierra con los magicos encantos de su fantasia, con la fe católica 
que ni por un instante le auandonó, y con las magnificencias de 
su estilo inimitable. 

Zorrilla ha sido el poeta nacional por excelencia; como infa­
tigable abeja ha libada en todas las flores, y de su portentosa 
obra, desigual y Lodo, quedat'an monumentos imperecederos, 
como veremos mús aclelante. 

J. BURGADA JULIÀ. 

VIRGEN Y MARTIR 

Se llamaba l\laría; tenia quin ce años: ¡quince años nada mas! 
ll~ra hermosa y tiel'tla como una azucena, blanca y amante como 
una paloma, pura y sencilla como el angel de la inocencia. Nació 
entre holandus, se crió entre sedas, corl'ió por Jardines de snn ­
tnosos hoteles, rompió jt1guetes de gran va lor, ltizo sus amigas 
de las niñas mas arislocrúticas éle la Corte. Asislió <i los colegios 
mas costosos y a lus pensions mas extranjeras, y en su educaciún 
social y literaria gastó su familia un tesoro. 

Un dia cayó en sus rnanos un libro de Santa Teresa, y alleer 
aquellos celestiales concep tos que hacen palpitar q. los corazones 
creyentes inflamandolos con deifico fuego, Maria, la tierna niña 
de quince años, sintió profunda conmoción en su al ma. «¡Ment1ra 
la del mundo! ¡Mentira ~u las palabras, y en las ohras, y en los 
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trajes, y en las soitées! ¡Mentira en las calles y en los palacios! Sólo 
Dios es la Verdad ioc on movible, y únicamente al calor de su san to 
llogar· estan los corazones segures y libres de los embates de la 
vida. Sólo Dios basta. ;Oh! ¡Qué dulce debe ser aquella exis­
tencia placida en la que el alma, desatada de Jas torpes trabas 
del F-iglo, puede elevarse en suavísimos é inefables arrobamientos 
desue lo fini to a lo infinita, des de la tierra a la gloria! ;Qué grata 
vldtt la \'ida del claustre, ora cantàndo pacíficamente Jas diviuas 
alabanza:::; que nos enseñó David en el sublime sallel'io, ora medi­
tanda en :::;olitaria celda, ora adornando la ljiadosa imagen de la 
Virgen, ora bendiciendo la pródiga mano del Eterna, que vit;tiú 
co11 espléndida belleza las flores que crec~n en la huerta! ¡Oh 
vida dulce la vida religiosa, en Ja que el alnm navega tranquila 
jJOr el tranquilo lago de la vida, ansiosa de llegar al puert~>, pero 
Iibre de las furiosas acometidas del encrespaclo marl¡Oh soledad 
amable la soledad de la celda, donde el Esposo habla y Ja esposa 
llace vida de angel, prescindiendu cle la materia pan~ aspirar al 
amor espirHmtl del Cordero!...» 

A::.í [Jensaba aquella niña de quince años; y desde que en su 
alma enamorada comenzaroo a germinar los deseos de trocar el 
chalet de sus padres por la apartada celda de la monja, no tuvo 
clescan!:;o su corazòn, ni moruento de reposo su inteligeneia bus­
cando medios de decir a sn cariñosa madre toclo lo que seutia y r todo lo que ambicionaba. 

Por fin un dia se atrevió; y como quien confiesa una fulla (que 
ya sabia 'María basta donde llegaban las preocupaciones de sus 
padres) confesó sus deseos, exteriorizando con santa ingenuidad 
el estado de su espíritu. ¡Vatgame Dios, y qué eftclo produjo en 
los piadosos padres Ja declaración de lllaría! cTú joven, túber­
mo::m, tú ]mena, tú discreta, tú rica, tú aristocnitica, tú ... clejar 
esta casa y encerrarte para síempre entre las cuatro paredes de 
un trista convento! ... ¡lmposLble, bija! ¡Tú estas local ;No sabes 
lo que di ces! ... Nosotros no te priYamos de las devociones y re­
zos; antes bien tenemos gran satisfacción al verte seguir nuestros 
ejernplos, siendo piadosa y recogida. Aquí, pues, en casa, puedes 
rezar: tu boudoir puede ser tu celda, donde nadie inLerrumpira 
tus o raciones; per o profesar para s iem pr e, en lerrarte viva ... 
¡jamas!» 

Estns palabras dijeron los padres de Maria, y Ja niña, con lú­
grimas en los ojos y pena en el al ma, sometióse olJediente, como 
era s u deber, a los deseos de sus padres. Pero aquell us orêlciones 
de que éstos hablaban no siempre podian rezarse, porque la ma­
dre queria ir al teatre, 6 al hipódromo, ó a las reuniones de eso 
que se llama el gran nnmdo, que a veces es un mundo muy peq ueño 
}' fuerza era que la hija acompañara a la madre; y aquella tran­
quilidad de que hacia promesa el padre lampoco llegó, porque 
los asistentes a las recepciones de aquél molestaban a la don-
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cella con galanterias y basta con bromas, llenilndo su boudoi,. de 
billetitos amorosos, no siempre modelos de cotTección y de buen 
gusto; y el boudoi?· no pudo ser celda, porque ademós de los bi­
lleliLo~ llegaban basta él los ohillones acordes deL piano, que to­
caban las vuJgaridades de una zarzoetucba de moda 6 los canticos 
de Jas opulentas divas de-tni-mondaines. Y la mentira seguia sien· 
do una mentira; y los rosados borizootes que la brillante imagi­
nación de la niña enamorada habia concebido, se entenebreciao; 
y el corazóo herido comenzaha a desfallecer. 

-¡Hija, te vas a poner enfenua!- Je decían los cat·iñosos pa­
dre~.-Es preciso que procures animarte y distraerte, porque de 
Jo contrario, abandonada a esa tristeza que te consume, ¡,qué va 
a ser de tí? ... ¿Qué tienes'? Nu te basta el amor de tus padres y 
el de tus amigos, y no te satisface tanta cosa como para tí esta­
mos adquirien do? ¿No has Yiajado por Suiza, y por ltalia y por 
Francia? ¿No tienes libros y trajes, y joyas y juguetes, y todo 
enanto la oiña mas caprichosa puede desear? Desecha, bija, esa 
sombría idea del convento, que lanto te perjudica; que como tú 
quieras ~obrepunerte a eUa, la dominaras y concluinis con esa 
trisleza que te mata. ' 

Así hablaban aquellos buenos padres, juzgando de lo grande 
por lo peqaeño, y quel'ienclo apagar con un soplo el iucendio 
voracisimo . Así IJablabau del espiritu los que pretendian curar 
su nostalgia divina con las pequeñeces de la maleria, y así pen­
saban con deleznables cosas de la tierra saciar la ambición de 
las cosas del cielo. 

Y la r.iña, con aquella nostalgia divina, ibase poco a poca con­
sumien do y marcbilando como se marcbita y consume la tlor del 
huerto arrancada de la tierra que la ha de nutrir. Y aquellas en­
oendida:, tintas de sus mejillas, que resaltaban sobre la blancura 
nívea de su rostro, comenzaron a palid~::cer, y aquellos ojos He­
nos de luz y de fuego fueron apagandose paulatínamente: y re­
concentrando su mirada a medida qo..e se bundhm; y aquella 
risa alegre y retozona que siempre babia agraciada à los labios 
purpúreos, convirtióse en una dulce expresión de resigna­
ción traoquUa qne acepta sonriendo los mas bondos dolares. 
Y la ane:nia, la helada anemia, comenzó à secar aquella 
fragantísima rosa, falta de aire, de ambiente, de vida. Visita­
ronla los mas ilustres doctores y opinaran .... que debía corner 
y beber bien, y diverlirse, procurandose emociones nuevas y 
agradables. Viajó por ~uiza y visitó a Venecia, residi6 en los car­
menes de Andaluda duran te el invierno, y en las risueñas costas 
cantàbricas por eJ verano. ¡Todo inútil! Maria seguia marchitan· 
dose y extinguiénaose como flor que pron to ha de lanzar su res­
plandor postrero. 

En una serena tarde del melancólico mes de Noviembre ha­
bían llevada a Maria a una hermosa quinta, con objeto de bus-
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caria nuevas clistracciones y proporcionar a su delicada orga­
nismo el aire oxigenada de la campiña. En aquella finca de re­
creo no faltaba nada de cuanto el corazón mas caprichoso pudie­
se ambicionar. Sentada en cómodo sillón, contemplaba Maria el 
grandiosa espectaculo de la puesta clel Sol, espectaeulo verda­
deramente sublime, cuyas vagorosas tintas le inundan de inde­
finible tristeza. Desde el mirador en que se encontraba Ja joven 
se divisa la inmensa campiña, donde no habia un solo objelo que 
interrumpiese la monotonia del paisaje. La campana de una er­
mita que alla lejos entre unos arboles secos se cobijaba, espar­
ció por el ancho valle su& metalicas vibraciones; y Maria que, 
apenas tuvo alientos para rezar la plegarià del Angelus, reunió 
todas s us fuerzas y aúo pudo balbucear algunas palabras. 

-Madre mía;-dijo,-Dios me llama a su sena; conozco que 
se acorca mi última hora; pero antes quiet·o pedirle pet·dón por 
tanta falta como he cometido contra ti; perdóname, madre, que 
si Dios perdona mis pecados en el cielo, yo le pediré que derra­
me sus bencliciones sobre vosotros. 

Dijo, y clirígiendo aquella mirada casi extinta à las lejanas lo­
mas don de el Sol bundía el última segmento de su palido disco, 
·inclinó tranqnilamente su cabeza y enLregó el espiri tu al Amada. 

En el panteón del palacio se construyó soberbio sepulcro, 
en cuya blanca Josa escribió una mano desconocida estas pa-
labras: i l'itgen y martiri ALV.ARO L. NUÑEZ. 

ELINVIERNO 

Mira. la tierra. aterida., 
Oye como silba el viento, 
Contempla el cielo un momento, 
Qué trista, qué frio esta! 
Mira los é.rboles todos 
Cómo tiritan desnudos, 
¿Los eecuchaa? Estén mudos, 
No cantan amores ya. 

Sua hojas se desprendieron 
Maciléntas, desmayadas, 
Volando desamp·aradas 
En brazos del vendabal; 
Y las aves se lanzaron, 
Exhalando ans qnerellas, 
A buscar patrias mas bellas 
De clima. primaveral. 

Y la tierra silenciosa 
Inanimado desierto, 
Apareció como un muerto 

.Soüando suefi.os de horror¡ 

T 

Y los céfiros que un dia 
Besaron su hermosa frente 
Ululan hoy tristemente 
Con ge mido aterrador. 

¡Cué.nta. tristeza me causa 
Este campo aolitario 
Euvuelt.o en blanco sndario 
De la nieve que cayó! 
Yo al contemplarlo medito 
En la muerte t¡_ue me espera, 
Y pienso-¡tras mi oarrtra 
Tamb1én asi estaré yc!-

Cué.n sombrio es el invierno, 
Cuó.n callados son aus días, 
Sua ilusiones qué frias, 
Oué.n belado su sentir, 
Cué.n mortífero su alier..to, 
Cuan tristes son aus amores, ' 
Qüe la. vida de sua flores 
Apenas si es el morir . 
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Dícenme que es deleitoso 
Contemplar cada maftana 
Un mante de nieve cana 
Las campiftas cobijar, 
Dicen que entonces es ballo, 
Que es poétíco y hermoso 
De este sol esplendoroso, 
La blanca Luz contemplar. 

Diz que el pecho se recrea 
Fingiendo luces y flores 
De iomaculadoa colores 
Sobre ellienso de candor; 
Dicen que entonoes las lnces 
Son mas puras y mas bella!!, 
Dicen que entonces las estrellas 
Tienen m'as grato color. 

Y dicenme que es sublime 
En tan claro panorama, 
Ver pender de cada rama 
Mil hojuelas de cristal, 
Donde la luz reverbera 
l'úintiendo hermosos brillantee, 
Rubís, topacios, diamaDLes, 
Madreperlas y coral. 

¡hlaa ay! que a mi no me es dado 
En tan sublime pintura 
Contemplar tanta hennosura, 
Tan peregrina helda.d¡ 
Y en vano vuela afanosa 
l'úi enganada fantasia 
Para encontrar la poet>ÍO. 
De tan bella realidad. 

Y qué tiene de atractivo , 
De sublime y de admirable 
El duro invierno implacable, 
Qué tiene de encanto.dor? 
Triate de mi que descubro 
Donde dicen que hay bellEizas, 
Tristezas y mas tristezas, 
Y donde hay goce dolor. 

Yo no veo la poesia 
De eatas campiftas nevadas, 
Ni las perlas delicadas1 
De admirable brillantez; 
Que la tierra es a mis ojos 
Entonces cua! cuerpo ioerte, 
Y es del color de la muerte 
Su extremada palidez. 

¿En el invierno poesia? 
Por qué la buscaia, mis ojos, 
Si sólo hallareis despojos 
De un saqueado verge!? 
Por qué buscais la hermosura 
De cuadros encantadores, 
Si no existen ya colores, 
Ni p~leta, ni pince!? 

El invierno es una Parca 
Que implacable al t1empo sigue, 
Cnal la Parca que persigne 
La. existencia del mortal; 
Que rozando con aus alas 
.A.unqne sea ll;vemente, 
Deja siempre en nuAstra frente 
Una indeleble setial. 

Pase, paee el duro invieruo, 
Terminen aus tristes díaa, 
Tristezas, melancolfa.s, 
Volad, nipidas, vola.d¡ 
Que asome la primavera, 
Con sue galas y arreboles, 
Que luzcan aquellos soles 
De arrobadora beldad. 

Aromatice el ambiente 
El perfume de las flores, 
Enaayen los ruiseñores 
Su gorjeo encantador¡ 
Que salte Naturaleza 
Lleno el pècho de alegria .. : 
¡Aquello, aquello es poesia, 
Aquello, aquello es amor! 1 

R. O. E. 

Igualada 19 de Enero de 1893. 

~ JL'• 
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CA...:FlT.AS 

AL JOVEN CONRA DO SOBRE LA IDEA DE LA VERDADERA RELIGIÓN 

YII 

:\Ii quericlo C:onrado: Me dices en tu última que alribuyo de­
ma!';iada eflcacia al Sae1·amento del RauLismo, pnesto qne ft su 
recepciún rrueda en gran ,parte redacida toda la relig~ón cristia­
na, y en mucho!' casos basta para Jograt· la salvactón eterna. 
Lejos <le rE>ctificarme en el con0epto emilido acerca de Ja altrza 
y efertos del Huntismo, me afirmo en 01 de nuevo, y no sahría 
ntenuarlo sin lraicionar a mis conYicciones mc'ts firmes y arraiga· 
das. E¡:;e Sacramento nos cristianiza, nos hace de Jesucl'isto, 
nos involucra en la HnmanicJad sacratísima. del Lll."delttor. sacan­
donos rle! orclen fie la naluraleza y sublimandonos al orden 
sobreiJatnral y divino, rlonde nuestros actos aclquieren f\1 valor 
que les prcsltt nnestra asimilaciún ú Cristo, doncle queda esta­
blecida nna Yerclarlera solidaridad entre nnestras operaciones 
m01·ales y religiosas y las que en represenlación nuPslrn t'jecutó 
Jesús en los tlias de su mortal extslencia. Anexiuuados por el 
Bautismo ó la misión del Verbo Encarnada, no puetle Dios mi­
rarno~ fuera de su Hijo Unigènita, y comunica sobrenutnralmen­
t.e con no:;otros, y nos trata con solicitud y amor de Padre, y 
nos adopta por sus verdaderes híjos. Formamos la familia de 
J>ios, mienlras que los hombres qne no fueron bautizndos, que­
cian alli"t en el mundo de Jo sensible, C()nsumienllO sos energias 
en sn" entretenimientos con las criatura~. 

Si nuestr·a inteligenèia no sufriera tan frecuentes eclipses y 
no P'\perimentara nue~tra voluntad tantos y tar. lamentables 
desmayos, y st !JO fueran tan imperiosos nnes.tros np3tilos y tan 
~~xigentes nueslras concupiscencias; nna vez elevades por el 
Baulismo ú ese or·d!'n sobrenatural y divino, en él permane­
certamos, comunicunJo intirnnmente con Oios, partiripando de 
sn ,·i ela, é imitando. ]a conducta qne si guiera Jesús mi en tras 
vivió entre los humanes. Pera de poqnisimos es pPrnHmecer 
fle le!=; à lfls promesas que en el Baulismo hacemos de vivir ú lo 
Gl'isliano; y la casi tola)idad de los hautizados, cuando llegan à 
Ja eclnd de e~pt:>rimentar los atractives de la concnpiscencia y 
los embates de las pasiones, olviilanc~o el car·cicler sagrada de 
hijos ndoptivos de llios que en el Baulismo recibieron, olvidando 
que sn incorporación a Cristo les obliga a vivir cristianamente, 
y que esa i.ncorporación estabJece cierla solidaridad entre sus 
actos y los de Cristo, se hacen, no obstante, reos de lesa majes­
tad di\rioa, prefiriendo Ja criatura al Criador, y renunciando, por 
un placer mas 6 menos grosero, a los derecbos que por el Bau-
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tismo les habían sido reconoc~idos. )fucho mas culpables son 
los cristianos pecadores, que aquellos que ofeoden a Dios en el 
estado de la naturaleza, p01·que siempre son mayores las ofensas 
del hijo al padre que las del siervo al Señor. 

Y no dudes, queritlo Conrada, que si Jesncristo se hubiera 
limitada à instituir el Sacramento del Bautismo, sin pro,·eer à 
esa debilidad y malicia con que tan facilmente renunciarnos a 
los derecbos y prerrogativas que nos otorga, muy reducido seria 
el número de los que formarian sn reino, y salvo aquellas almas 
predilectas a las coales se conceclen carismas y dones extraordi­
narios, sòlo recogeríau los fru tos del arbol de la Cruz los hautiza­
dos que pasaron a mejor vida en la edacl primera, y aqnellos 
que no experirnentaruo el atolonclraote clesorden de las pa5iones 
y las premiosas acucias de los apetitos y concupiscencias. ~las 
por fortuna nuestra, Cristo era Dios, y su bondad y su preYisión 
eran infinitas. Sabia que babíamos de ceder en nuestro empeño 
de vivir cristianameute, que bahíamos con faciliclad de perder el 
can'tcter de bijos adoplivos de Dios, que habíamos de caer del 
orden sobrenatural y divino en que el Bautismo nos colocara, 
que llabiamos de salirnos de los planes de la redención y de la 
salvación por nuestras voluntal'ias transgresiones; y quiso pro­
veer, y t'ealmente proveyó, a nuestl'o re media. Instituyó al efecto 
el Sacrameuto de la Peni ten cia, [JOr el cua I pudiéramos con faci­
lidad recobrar la posición sobrenatural perdida por et pecada. 

Si admirable te ha parecido, qnerido Conrada, el Sacramento 
del Bautismo, mas admirable aún debes hallar el Sacramento 
de la Penitencia. Foé éste instituído por Jesucristo, para que, 
por so medio, biciéramos aplical'ión personal de las satisfaccio­
nes que por nues tros pecados dió al Eterna Padre el Hedentor 
de los hombres, devolviéndonos al orden sobrenatural, a Ja 
gracia y amistad de Dios, a la participación de la vida clivina, ala 
reconquista de los derechos de bijos adoptivos de Dios y here­
deros clel cielo. Nos reintegra ell el estado en que nos colocó el 
Bautismo al incot·porarnos a Jesucristo; pero así como el Bautis­
rno sólo una vez puede ser recibido, el Sacramento de la Peni­
tencia puede adntinistrarse cuantas veces quieran los fieles 
utilizarlo, por haber incurrido en ofensas a la Majestad Divina. 
Y si esas ofensas fueroo graves, de modo que nos bayan despo­
seid0 de la adopción de bijos de Dios, es indispensable el Sacra­
mento de la Penitencia, para recobrar la gracia divina y evitar 
la condeoadón eterna, conforme ;;\ aquella del Tridentina­
Ses. 14 c. 2-«Este Sacramento de la Penitencia es necesario a 
los que pecaran después del Bautismo, como el mismo Bautis­
mo lo es a los no regenerades.» Y asi como el Bautismo de foego 
ó de sangre puede sustituir a~ Bautismo de agua, en el caso de 
que éste no haya podido ser administrada, asi también la peni­
tencia de contr1ción puede suplir al Sacramento de la Peniten-
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cia, cuando éste es deseado por el pecadòr y nu tiene posibilidad 
de recibirlo. Pero, 6 de hecbo 6 de intención, es necesario para 
la salvacióo de los que, después de bautizados, ofendiet·on gra­
vemente à Dios. 

La anterior distinci6n me recuerda la que los teólogos esta­
blecen entre la penitencia virtud y la Penitencia Sacramento: 
aquélla es una virLud sobrenatural que nos inclina a detestar el 
pecada cometido, con esperanza de perdor., con propt'1sito de no 
reinciuir en él y con intento de salisfacer a la Justícia divina. 
Esta penitencia fué siempre, y lo es actualmente, necesaria para 
que los pecadores puedan salvarse: «Si pamilentimn non ege~·itis1 
omncs similiter pcl'ibilis.»-Luc. XJli.-Y puede set· de dos mane­
ras: la que detesta el peca::lo, por ser ofensa de Dios, sumo Bien, 
y entonces se llama contrici6n, y la que lo detesta, por ser ofen­
sa <.1€' Dios1 vengador del pecado, y esta es la atrici6n. La contri­
ciún, ó dolor perfeclo1 justifica al pecador, y ¡1e basta cuando no 
puede recil>ir el Sacramento. Este santifica con sólo ir acompa­
ñado del dolor imperfecta ó de att•ieión. Pero siempre la virtnd 
remisiva de los pecados se funda en los merecimientos del ne­
dentor de los hombres, nuestro St>ñor Jesucristo. 

El cu~l para facilitarnos la remisión de los pecados y la re­
conciliación con Dios ofeodido, instituyó este Saeramento de la 
Penitencia. La contrición perfecta, aún den tro del orden Oi'dina­
rio de la gracia, es dificilísima al pecador, quien ó no la obten­
dria en efecto, 6 quedaria siempre dutloso de haberla obtenido. 
Pero la alrición1 que supone un dolor basada en cualquier mo­
tivo sobrenatural, como el temor de la pena, la esperanza del 
premio, la fertldad del pecado, la in~ralidud l1acia Dios, es faci­
lísima en el orden ordinario de la gracia, y como basta ese dolor 
en el Sacramento de la Penitencia1 éste nos reconcilia fàcilmen­
te con Dios y nt1S devnelve Ja lranquilidad de conciencia que 
con el pecada llabiamos perdido. Ilo doncle resulta, que los peca­
dores, al reconocerse clignos de castigo eterna, pneden colocarse 
tle nnevo en el camino de la eterna salvación, disponiénclose con 
regular diligenc1a y cuiuado para recibie el Saet·amento de la 
Penileucia. Gracias à esta instituci(Jn sacramental, los pecadores, 
y en este número es justo incluir a la mayocía inmensa cle los 
cric;tianos llega¡los al uso de la razón, pueden eludir las eternas 
consecuencias de sus transg¡·esiones, con s6lo tener una volun­
'ta<l decidida de apartarse del mal y de alender al cumplimiento 
tle sus deberes. Por grandes que hayan sido sus iniquidades, el 
Sacramento de la Penitencia les abrini de nuevo las pnertas del 
cielo, recibiéndolo con las debidas disposicíones. Al pronunciar 
el Sacerdote las palabras sacramentales: Yo te absttelvo de los 
pacados, etc., quedan éstos borrados <lellibro cle!la justícia divi­
na, conforme i.l aquella promesa de Jesucristo: «Quorum remissc­
·titis peccata, remiltuntu¡· eis .»-S. J uan, xx;. 
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Y no vayas a creer que las palabras con que el Sacerdote ab­
sue! ve al penilente tengan un valor puramente declaratorio, de 
manera que signifiquen qne Dios perdona los pecados sometidos 
al tribunal de la Penitencia; no, Conrada, son absolutorias y el 
Sacerdote esquien reahnente perdona, aunqne por la virtnd dada 
por Cristo al Sacramento. Al decir el Ministro: ro te absueluo de 
tus pecados, realmente ejecuta lo que afirma, bien quf' lo verifique 
en el nomb·re del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Esto quieren 
decir los teólogos, al enseñar que el Sacramento de la Peniten­
cia justifi.('.a al hombre ex opere ope1'ato; como si dijeran, en 
virtud de la eficacia dada por C:risto al mismo Sacramenlo, el 
cual produce la gracia que significa. 

Y le otorgú Crist.o esa virtualidad, no por un simple ac~o de 
su omnipotencia, sin9 por haber merecido eso Sacramento en 
favor de los hombres, y atempen'l.ndose a los rigores de la jus­
Licia dh·ina, ú la cuat qniso de~agra,·iar en la manera mas cum­
plldu. Para conocimiento de todo lo cua!, debes ponderar, mi 
querido Comatlo, la inmensidad de los dolot•es que afligieron al 
alma benclitísima de Jesús, por haberse presenlado el ft~:denlor 

como viclima propiciatoria de todos los pecados cometidos por 
Ja descendencia adumitica. Jesucrlto ofreció el sacrificio del 
Calvario en represenlación de toda la humanidad pecadora: 
todos satisticimos juntamente con Cl'isto, Lotlos quedamos en­
nobleridos y reconciliados en el arbol de la Cruz . .:Uurió por todos 
los quo original'iamente habian ofendülo a Dios, y por esto pudo 
decir el A¡..¡óstol de las gentes, escribienclo a los Romanos, que 
asi como por un solo hombre entró la muerte en el mundo, asi 
por ~I bacrificio de Jesucrislo volvieron (t la 'ida todos los hom­
bres, y que asi como todos orendimos tl Dios, en 1\dún que nos 
representaba por el origen, aBí todos saLisl'lcimos en Jesucrislo 
que no~ representaba por la asunciún. El sacrificio de la Cruz, 
fuè el sacrificio de todos los bombres, pues en nombre de ellos 
fué ofrecido por el Redentor, que quioo cargar con totlas las 
iniquidacles hutnanas, para dar por todas ellas satisfacción cum­
plida. Por esto pudo atirmar San Pedt·o que Cristo llevú sobre 
sí nnestros p~r.ados al morir en la Cruz, como puedes ver en el 
siguie11Le pasnje: « El mismo Uevó nuestt·os pecaclos en su cuerpo 
sobre el madero, para que muertos a los pecados, vivamos a la 
justicia. por cuyas llagas habeis sido sanados.• Si todos morimos 
con Cristo, como decia San Pablo a los Corintius.-II cap. V.­
todos podemos deoir lo que el mismo Apostól decia a los Gala­
las: CJu·islo confixus swn Cruci; he sido" encla\•ado en Ja Cruz 
juntamente con Cristo .tY porque Cristo representó a todos los 
pecadores, dijo con razón el Profeta Isaías-53. ver. 6-Possuit 
Deus in eo iniqltitatem omniwn nost1·um: puso Dios eu él todas 
nuestras iniquitlades; añadiendo algLmos versículos mf\s adelan­
te, que fué cont'ldo entre los malbechores: cum sceleratis t•eputaltts 
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est. Por esta San Marcos, después de baber consignada que 
Jesús habia muerto entre dos ladrooes, añade estas palubras: ,.y se cumplió la Escritnra que dice: entl'e los inicnos fué con­tado.»-Cap. XV, ver. 28.-De toda lo cual, podemos deducir con 
San Pablo-Hom. V, ver ·10-que hemos sida reconciliados con Dios por la muerle de so lfijo: Reconciliafi sumus Deo per mo1·tem 
Filií ejus. 

Uabiendo C1·islo representada a todos los pecadores, al cfre­
cerse en holocausto al F:terno Padre, dió satisfacción adecuada por l0s pecados todos de los hombres; porqne esa salisfacción 
llenò las dos co'ndiciones que deben acompañar a toda satisfac­ciúu complida: radicó en el sujeto culpable; fué superior a la 
falta comeLida. Radicó en el sujeto culpable, pOL·que los hom bres se hallahan en Cristo, que los represcotaba, y en nombre de 
ellos moria; fué superio,r a la falta cometida, porque ese sacri­ficio de la humanidad pecadora, hecbo por la Humanidad sacra­
tisi ma de Jesús, que se hallaba regida é informada por el Verbo Divino, tenía un valor verdaderamente infinilo, y era suficiente 
para desagraviar a Dios de todas las ofensas que podian inferirle los hombres. 

Sin el sucrificio de Cl'isto, y aún con este sacrillcio ofrecido personalmente a Dios en nombre de Cristo, es indudable que el 
Creador no realizaba los fines que se propuso al llama!' al hom­bre illa ex.isteocia. Habia sido és te crendo, para que en nombre 
propio, y en represeotación de los clemas seres del Universa visible, al frente de los Cllales se hallaba, prestara a Dios el ho­
menaje de sn obediencia, de su gratítud y de su amor; y la verdad es, que la mayoría de los hombres vivían alejados de 
Dios, y que las ofensas inferidas al Creador por los hijos de Ada.n, suponían mucbisimo mas que las alabanzas que le tribu­
taban. Al contemplar Dios la conducta de la humanidad pecado­ra, hubiera podido, en cualquier memento histórico, repetir 
aquellas sentidas palabras que pronunció al ver que e'ra mucha 
la malicia de los hombres antediluvianes: bo?'?'a?·é al hombre qtte 
he creada de la faz de l'f- tierra, pues me pesa de haberlos creado.­
Genes. VI.- Pero como el Verbo Divino se habia encarna­do primariamente para la gloria del Eterno Padre, quiso que' el Creador quedara de hecbo y en realidad de verdad hon­
rada y complacido en la humanidad viviente, ~moque pecadora; y a este fio, tomó la representación de toda la descendencia 
adamítica, y en nombre de ella dió satisfacción superabundan­
te, y en nombre de ella le tribuló bomenaje de alabanza infinita. Di os pudo y puede, en consecuencia, complacerse en baber sidò 
el Creador del bombre, pues si de los llambres ba recibido y recibe ofensas innumerables, por 1os hombres ha recibido en 
el Calvari o y recibe en el Altar satisfacción infinita, adora­ción digna de su majestad soberana. Pero es mas, querido Con-
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rado. ~o solo Jesucristo satisfizo por la humanidad en general, 
tomada en su conjunto indivisa, volvieodo asi por la gloria del 
Padre .Eternò; sino saLisfizo también por cada uno de los hom­
bres, en par~wular, de modo que de ninguna de ellos puede 
decir Oios: pamitet me fecisse eum; me arrepiento de haberle 
criado, como lo dijo de aqnellos gigantes que fueron envueltos 
en las olas del diluvio. Ten presente que Cristo era Dios; cuaodo 
le contemplas en el buerto de Getsemani, afligida con ansias de 
rnuerte, sudanclo sangre basta regar la tierra, y pidienclo al 
Padre, que si es posible aparte de sus labios el caliz de la 
Pasión, y ofreciendo Iu ego, con resignación inf1oita, el sacrificio 
de su vida por la reconciliación de los hombres, p1ensa qu3 es 
Dios el que tanto sufre y el que se prepara para la màs cruel y 
afrentosa de las muertes. Es Dios, y por eso no sólo tiene pre­
sentes los pecados de los hom bres eu globo y de un modo gene­
ral, sino toclos y cada uno de los pecados que se habían come­
tido, y habían de cometerse, y por cada uno de ellos oró y sufrió 
y dió satisfacción adecua la. Tú y yo, no lo dudes, Conrada, tú y 
yo estuvimos presentes al pensamiento de Jesús en. Getsemaní 
y en el Calvario, y pot· ti y por mi oró y murió el bondadosísimo 
Jesús. Y no sólo se representó tu persona y la mia, bendito sea 
para siempre, sina todos y cada uno de los actos de nuestra 
asendereada existencia: ni la acción mas insignificante, ni la 
palabra mas insulsa, ni el pensamiento mas ligero, ni el proyecto 
mas fl'ivolo, ni nada de enanto viene a accidentar nuestra exis­
tencía, escapó a la penetración infinita de noestro Redentor 
adorable . Y como pidió y obtuvo gr~cia sobrenatural para 
que pudiéramos, en cada uno de los momentos de nuestra 
vida, honrar al Padre Eterno, y llenar los fines de nuestra exis­
tencia; asi también ofreció y obtuvo satisfacción completa por 
todas y cada una de las ofensas que habíamos de hacer a Dios, 
durante nuestra peregrinación sobre la tierra. 

No importa, pnes, que hayan sido graodes nuestras de.ficien­
cias y enormes nuestras tl'ansgresiones en el servicio divino; 
aún asi podemos ser objeto de complacencia a los ojos de Dios, 
ya que en unión y por los m(•ritos de nuestro Redentor hemos 
satisfecho mas de lo que hemos clelinquido. Sólo resta que se 
nos adj11diqL1en las salisfocciones dadas por Cristo en previsión 
de nuestros pecados. Y à este efecto instituyó el Hijo de Dios el 
Sacramento de la Penitencia. Recibiéndole con las debidas dis­
posiciones, se nos imputau a los fieles Jos merecimientos acu­
mulados en favor nuestro por Cristo, y queda desagraviado el 
Eterno Padre, y volvemos a recobrar el puesto de hijos adopti­
vos en la casa del celestial Padre de familias, y de nuevo nos 
balla incorporados a su Hijo natural y eterno, con opción a la 
herencia de la vida perdurable. Desde ese momeoto, ya no 
so mos di~nos de eterna condenaci.ón, porque hemos vuelto a seu . 

I. 

, 
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de Cristo y a unir nuestra suerte a la suya. Algún rea to quedara, 
si JIUestra contrición no fnê perfecta, de las penas merecidas por 
los pecados de que fnimos absueltos; pero ese reato sólo puede 
retardar nnestro ingreso en Ja gloria, pero no privarnos de ella, 
pues formando parte del cuerpo vivo cuya cabeza es Cristo, 
como dice San Pablo, tenemo~ ·derecbo a estar doncle esta 
Crislo, nuestra cabeza y principio de nnestra vida. No puede el 
Padre Eterno condenar a los que ve incorporades ú su Hijo y 
por El vivificados. 

De donde sacaràs, querido Conrada, que llacen ofensa graví­
sima ú. Dios los que, contemplando la multitud y gravedad de 
pecaclos eu que incurrieron, desconfían del perdon y desesperau 
de salvarse. Cualesquiera hayan sid o las iniquicla.dcs del hombre, 
por elias dió C:risto, con caridad infinita, satisfaccióu entera y 
cumpliclisima, y el Paclre Eterna, que nada podia negar ó su Hijo 
muy amado, la recibió complaciente y misericordioso. Acuda, 
pues, el pecador, que lo haya sido, al Sacramcnto de la Peniten­
cia, insliluido por Jesús para aplical'le los merecimienlos que 
acumule) en sú Pasión y Muerte, y no lo in·ogue la injuria de 
suponer que no pudo satisfacer adecuadamenle por los pecaLlos 
de que se reconoce culpable, ó no injurie al Pa<lre gLerno, snpo­
niendo que no quiso aceptar la satisfacción que su Ilijo le diera 
por esos mismos pecados. Todos elles fueron previstos, todos 
coc;Laron lúgrimas y sangre al Divino Redenlor, por todos se dió 
al Padre Eterna satisfacción condigna; lo suslancial esta ya 
hecho para oblener perdon; sólo falla que el pecador se someta 
ú la condición por Cristo establecida para ser perdonada, y que 
es In recepción, con las disposiciones uebidas, del Sacramento 
de la Penitencia. Por p<utedel Creador y por parte del H.edeotor, 
tan fúcil es la reconciliación del que pecó en mucho, como la 
del que pecú en poco, si con igual dolor reciben el Sacra mento 
de la reconciliaciún; bien que el reato de Ja penH temporal serú 
mayor en quien mas hubo delinquida. 

Y por el contrario, si un fiel ofen de una sola vez gravem en te a 
Dius, y se niega a som e ter su pecada al tqbunal de la Penitencia, 
y en osa clisposición le sorprende la muerte, len por averiguatlo y 
muy cierto, queri do Conrad o, qne ese infeliz se ha precipitada YO­

lnntariarnenle en los abismos de su condenaciún eterna, pm·que 
habiendú renunciada, cuando pecó, f\ la vida divino~humana de 
Jesús, no quiso recobraria por el medio l'mico por C:rislo t'slable­
cido. No puede reinar con Cristo, quien no vivió con C:l'isto. Si 
al morir no estaba incorporada al Salvador, y antes bien penna­
necía rebelde a sus sapientísimos decretos, no puede entt·ar en 
posición de la herencia que Crislo mereció para sus ber_Qlanos 
adoplivos. Por mucho y muy sentido que baya sido el pesar de 
habe¡· perdido la gracia santificante y la amistad de Dios, y ann 
qne por esa falta se haya macerada a semejanza de los antiguos 
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anacoretas, si muere con el propósito de no l!onfesar sacramen-
1almente su pecada, se condenara irremisiblemente, porque to­
das las satisfacciones personales que puede ofrecer a Dios, son 
in~decuadas para borrar la ofensa infinita de que es cnlpable. 
Todo cuaoto puede practicar en abono de su perdon, serà ínfini­
tamente inferior a la salisfacción que se le abonaria en el Sacra­
mento de la· Penitencia, porque esta última estaria avalorada 
por los infinitos merecimieutos del Hijo de Dios. 

Advierto, al llegar à este punto, mi querido Conrada, que me 
he extendido sobradamente sobre el Sacramento ue la Peniten­
cia, acerca del cual pudiera aun decirte cosas muy provechosas 
y de sabrosísima lt-ctura. Y con todo, te habia prometido que en 
esta misma carta te hnblaria también de la Sanla Eucaristia. Ya 
ves que no es esto posible. Espera a la siguienle, y entre tanto 
piensa en tu a. y s. s. s. 

o. s. 
Ba·rcelona 30 de Enero da 1893. 

PENS AMIENTOS 

No bay quien dé tanta prisa a los otros, como dan los pere­
zosos después de haber satisfecho su pereza, a ün de parecer 
diligentes. 

* * * 
La ~·ochc(ottcauld. 

La pereza es dè todas las pasiones, la que nos es menos co­
nocida a nosotros mismos; ella es la mas ardiente y la màs ma­
ligna de todas, no obstante que sea insensible su violencia y que 
sean muy ocultos los detrimentos que cause; si consideramos 
atentameote su poder, veremos qu9 e11 toda ocasión se ba~e ella 
señora de nuestros juicios, de nuestros iolereses y de nuestros 
placeres. 

* ~· :lt 

I d. 

. Nunca han deseado snnar, los que se hallan enfermos de 
amor. 

* • * 
Vencedora de leyes es la osadia. 

* * * 

Quintiliano. 

Séneca. 

Só lo la Iglesia es perpetuamente cal'itati va. Mientras que los 
hombres se ocupan en aborrecerse y devorarse mutuamente, la 
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Iglesia sola arde todavía en amor a los hom bres: porque el amor 
ha sida siempre su patrimooio, su fuerza y su secreto. 

Donoso Cor·tés. 

Para la libertad Himitada del bien, como para la represión 
razonable y moderadora de los excesos del mal, los ii1tereses del 
Estada y de la lglesia son los mismos. Separeseles, y uno y otra 
sen\n ,·erwiclos; pues son de tal índole y tan reeias las tempes­
tacles con que les amenaza el sigla XL'<, que por íntima qu(;: sn 
un it'lll s ea, nnnca lo serà demasiado para llace l'les f rente. 

* * * 

Em,ilio [(el/e~·. 

Los noLles tenían la obligacÍón mas especia l de l sacrificio: 
eran 'erdaderos coadjutores de la Iglesia para conclncir al pne­
blo y lener cuidada de sus pobres. Me consta lo que se dice de 
los males seiiores. Hacian mal en ser maJos; pero se omiLía los 
buenos que son mas numerosos; la pruebn es que han clurauo 
mucho llempo. 

La instttución ha caído. Que cometió su falla es indudable. 
La autot'idacl uo cae sino por haber ol\'idado su rnisión. Cae, sin 
embargo, para castigo de los que Ja derribnn. ¡r:uantas pobres 
gen les magulladas por Ja ruina de Ja nobleza, ahogactas hajo sus 
reslos, ruinas de su ruïna! 

* • * 
Yeuillol 

Es una verdau elemental en la doctrina católica, · que Ja ex­
comuniúa no envuel ve un j~licio de co,tdenación. - El anatema se 
ha distinguido siempre de la maldiciún: hay entre ambas eo~as 
la misma distancia qne la que en la justicia humana separa la 
twevención de la condena. Uu excomulgaclo se halla simplcmen­
te en cstado de p1·euención. 

* * * 
AttgHslo Nicolas. 

Es menester comba tir y anatematizar las docLrino.s de los here­
jes;.r,r~as a los hom b res debemos perdonarlos y rogar por s u sal­
vacwn. 

• * • 
S. Juan Crisóslomo . 

El servirse ordinariamen te de astucias, es seiial de un espiri­
tu limitaclo, y casi siempre sucede que aqnel que se sirve de 
ellas para cubrirse en una parte, se dese ub re en otra. 

Guizot. 


